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SEMANARIO POPULAR.P E R I Ó D I C O  P I N T O R E S C OADAPTADO A TODOS LOS GDSTOS Y AL ALCAEE DE TODAS LAS CLASES DE LA SOCIEDAD.
IVúm. 14.

JUEVES 12 DE JUMO DE 1862.Los números <lel uño forniiin un tomo de mns dc4UO páginas de abundante lectura y preciosos grab.'idos con una elegante cubierta. 4  CUARTOS EL NUMERO.Se publica lodos los jueves y se remite á provincias el líiismo día. Se vende en los pun los de suscricion.
Tomo I.

PRECIO DE SDSCRICION.Madrid un año U  rs .,  seis meses ló .—Phuvin- ciASun año 26 r s .,  seis meses U .—E stranjkrü, 
Cuba y P iif.bto-Hico un aOo 50 rs.

S U M A I^IO .I.AS VICTIMAS lU'STRKs I Marfil .\nlonieta.—L i xiSa perdi- 
iiA , por Holiingshoad (del ingles). Uon/ín«iJc/on.—Los .Mo.numestüs de Kspaña: El raonaslevio de! Escorial. 
(6'on6’/«j(íon.)—LA comedia de L acra : Juguete cómico 
original en un acto y en verso, por Mariano Urrabieta.
Los MINERALES KS LA ACRTCULTIIRa .—L a LITERATURA V BELLAS ARTES INGLESAS-—DKSENG.I.ÑoS , SOIlClO, pOI' 
Kvaticisco (le Uuevedü.—Balada , por A. J. Perchet.— La ciuiiad de Beirut.—E l Baja  ri'SKGado : ovienial,

Cor Adani Mickiewjez.—.Modas üei. mes de J unio.— EMITIDO.
LAS VICTIMAS ILUSTRES.

M.ARIA AMOMETA.

Reina (le Francia, nacida on Víeiia el 2 de 
noviembre de ITiíd, era la menor de las liijas 
(le) empm'ador de .\uslria Francisco 1, y de 
María Teresa, reina de Hungría y de Buho- 
mia, Contaba solo catorce años cuando el du- 
(jiie de Choisenl, ministro de Unís XV, pedia 
su mano para el dellin do Francia, í'utiiro lio- 
N'dero de la cerona, que ilebia ser mas ade­
lante el desgraciado Luis XVI. Di’sde a(¡uel 
momento, María Anloiiieta obtuvo una edu­
cación brillantísima y toda francesa, y en 1770 
fue llevada á Francia, donde se la recibió con 
magnificas tiestas, dcsposándo.se con el dellin 
en la capilla de Vm-satles. Pero las princesas 
de la córte de Francia no la récil)i(?ron muy 
bien, y la fatalidad quiso que en las funciones 
con que se celolirarmi sus liodas ocurriesen nu­
merosas desgracias, en términos de perecer 
tftO personas, y quedar heridas ma.s de t,2üü. 
Parecía este accidente triste augurio de 
su reinado; pero por otra parte, su carácter 
sobremanera amablií y simpático, sti sencillez 
y caridad inostinguiblc, ( cbian desde luego 
captarle las voluntades de todos. En valde se 
constituía en protectora y madre benéíica de 
los pobres, derramando á manos llenas los 
consuelos entre los necesitados y los indigen­
tes : las señoras de la aristocracia no le 
naban su ningún respeto á las leyes de 
quela v á las costmiibres de la córte, ri(

lerdo- 
a oti- 
ícula.s

y pe.sadas, con lo que estuvieron pronto (jiic- 
,¡osas de la nueva princesa. Muerto Luis XV, 
y elevada con Luis XVI al trono, coiilimió 
María Antoiiieta siendo blanco de las intrigas 
palaciegas, escribiendo el partido unti-ana- 
Iriuco libelos y poesías Cídumniosas contra la 
bondadosa reina, y suponiéndola actos y epi­
sodios escandalosos de que estuvo siempre 
inocente. Sin embargo, la sencillez misma y 
naluralidcul do María Antoiiieta la perjudica­
ron, porque lamentándose de la oposición que 
hallaba en la córte, proferia su.< quejas contra 
determinados príncipes y señoras, los cuales 
la declararon verdadera oposición que pasando 
al conocimiento del pueblo crearon una atmós­
fera poco .toleranle para la austríaca. Todo se 
interpretaba mal. Una vez, por ejemplo, que 
demostró deseos de ir temprano ú un baile, 
fue criticada crnehnenlo, y otra vez que yen­
do á paseo tuvo que conlimiarle en un coche 
de alquiler porque se rompió el suyo, se dió 
tales proporciones al asunto, (jue no parecía 
sino que se trataba de algún ci unen en vez de 
dos, cuando mas, graciosas travesuras do una 
joven alegre y amiga de divertirse. l‘ero lodo 
lo que en otros pasa desapercibido ó por lo me­
nos tolerable, en los reyes so considera como 
efecto de un torpe comportamiento, y las ca­
lumnias bajan de las clases elevadas, y pene­
tran al lili entro el pueblo que las da asenti­
miento cuando ve que Iií reciben de los que 
supone mejor informados.

Desde los primeros años de su matrimonio, 
Luis XVI no aparentaba gran simpatía para 
con su buena esposa; pero apenas conoció 
su esccleiite carácter y sus cualidades de 
reina, entregóse á ella con delirio y se acon­
sejaba de ella íia.sla en los mas arduos negocios 
del gobierno. Traslucíase bien pronto el amor 
con que se correspomlian ambos monarcas, y 
cómo veia el pueblo fa armonía de la familia 
real, cuando alguna medida de gobierno no 
logralia el apetecible éxito, á los consejos de 
la reina se daba la cul]ia. La escasez del erario 
aumeiiló por iníinilas causas. pero s(> alribuia

solo á los gastos de la córte, y cuando para 
poner á ellos un diijiie y disminuir la dendn 
pública se determinaba convocar los Estados 
(icneraies, pronto se divulgaba que .María An- 
toiiieta se oponía á semejante convocación 
temerosa de que criticasen púlilicamente su. 
conducta.

Ciertamente Muría Antoniida no veia con 
gusto poner cortapisas á la autoridad real, mu­
cho mas cuando recnnlaha el despotismo ih' la 
córte d(t Víeiia. Oponíase con decisión á todas 
las medidas liberales de los que querían sos­
tener á todo trance una constitución , y coiiu) 
e.s de suponer quedó pronto e,nomista(ía tam­
bién con los Immhriís'políticos que caminalian 
al frente de la revoliicioti con rápidos pasos. 
Cuando esta estalló era la reina señalada al 
odio ¡u'ibiico, y algunas imprudencias que co­
metió apliuníiendo la condiu;ta de sus parcia­
les, acabaron d(> exasperar á todos sus enemi­
gos. Al estallar fa revolución de 1703, fue 
arrestada y vió subir al cadalso á su infeliz 
esposo, (I(!|)N monarca incapaz de oponerse al 
hnrac.aii de las si'dicioiios. Ella misma, en (iii, 
fue acusada de enemiga de la república v con­
denada á imn'i'te. Mé aquí cómo describe iiii 
liistoripdor los últimos momentos de su vida.

María Aiilonieta oyó ¡ironuiiciar la senten­
cia do muerte sin inmutarse y sin dar la me­
nor muestra de abatunieiilo, saliendo con jiaso 
lirine y seguro de la .sala de la aiulieiicia, sin 
dirigir la palabra á los jueces ni al público, 
Llevada á la Consergei ía se la dejó en el cala­
bozo de los condenados. .María Antoiiieta e.s- 
criliió á su ciuiada aquella célebre carta tan 
admirable por la elevación de pensamientos, 
y que es la mejor defensa de aquella reir.a 
mártir. Trasladada á la prisión, so sentó so­
bre la cam a, pues sus uierzas físicas so alm- 
tian, si bien no las morales. A las siete se vis­
tió una bata de jiiqué blanco, lomó una taza 
de c.liocolate y se cortó por sí misma los cabe­
llos. Reliusó los auxilios del sacenlute Girard, 
y cuando le dijo ((que debía ofrecer su vida á 
Dios en espiacion de sus crím enes,» esclamó;
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«¡Deciil (Ifí mis faltas, paro de mis crímenes 
jamás!»

Un testigo de. vísta refiere asi los últimos 
momentos de María Antonieta : «A las cinco 
de la mañana se tocó llamada general; ú las 
siete la fuerza armada se liallaba reunida; al 
esti'omo de los puentes, de las plazas y de las 
calles, desde el palacio hasta ta plaza de la 
Itevolucioa, se, colocaron cañones; á las diez 
circulaban por las calles numerosas patrullas; 
á las once, Maria Antonieta, vestida de piqué 
blanco, lia sido conducida al suplicio de la 
misma manera que los demás' criminales, 
acompañada de un sacerdote vestido de se­
glar, y escoltada pormimerososdestacamentos 
de gendarmes á pie y á caballo. Al recorrer 
las calles, miraba con la mayor indiferencia 
la fuerza armada, que en número de 30,00ü 
liombres, formaban en ellas una doble iiilera, 
Sobre su rostro no se reconocía ni abatimiento 
ni orgullo, y parecía insensible á los gritos de 
¡viva la rejiublical ¡abajo la tiranía! que no 
cesaba de oir durante la carrera. Hablaba poco 
á su confesor, y le llamaban la atención las 
banderas tricolores de las calles de Róule y 
Saint-Honoré*, y los rótulos de las tiendas. 
Llegada á la plaza de la Revolución, sus mi­
radas se volvieron hacia el Jardín nacional, ó 
sean las Tullerias, y entonce.s se observaron 
en su fisonomía las señales de una viva emo­
ción. Subió al cadalso con valentía; alas doce y 
cuarto caia su cabeza, y el ejecutor la enso-
naba al pueblo, en medio de los prolongados 
gritos de ¡ Viva la rcpúbliraln

Asi sucumbió aquella rem a, que como mu­
jer y como madre era intachable y parecía á
propósito para hacer la felicidad dé su familia 
y el ornato de la córte de Frajicia, y pereció
al rencor de la mnllitud ciega, mal encami­
nada por las intrigas políticas y palaciegas que 
habían inaugurado el terrible drama de la re­
volución francesa. Su asesinato debe ser juz­
gado con severidad, porque fue inútil para la 
causa de la libertad, bajo cuya éjida se come­
tió, y lanzó un horror, eterno sobre la nación 
que tanto blasona de civilización y de hidal­
guía !

LA NIÑA PERDIDA.tCOSTINUACION.)
El doctor que Ricardo había mandado á bus­

car era un capitalista en el sentido liuiilado de 
la palabra, era un iiumbre que podía leer, es­
cribir y contar. Sus conocimiento' eran bus­
cados para cualquiera neg'iciacioii en que se 
requerían algunos couocunieiilo.' literarios y 
su dinero era tambicii muy buscado para pró'- 
tamos en corla cantidad sobre garaiitías de 
una clase de objetos que no podían venderse, 
muy fácilmente. Üelieriamos hacer aquí ia 
apología del doctor pintándole como un hom­
bre de algunos conocimientos lilerario.s, pero 
aquí no decimos masque la verdad describien­
do una de las mas curiosas capas de la so­
ciedad.

Los convenios entre el doctor y Ricardo 
Muzzle eran muy sencillos; cuando este último 
tenia algún buen perro, llamaba al doctor^ en 
caso de necesidad de dinero, para que le ade­
lantara una pequeña cantidad en proporción al 
valor del animal. Esto se hacia con un interés 
muy crecido reservándose el doctor el derecho 
de intervenir en la restitución del animal á su 
legítimo dueño y de recibirla recompen'a, rein- 
tegrándo.-e á sí mismo su dinero y pagándb- 
se por su trabajo. El sistema moderno de usura 
no podiii ser mejor entendido por el uoctor aun 
cuando hubiera sido un abogado ó un presta­
mista que ejerciera su profesioa eii los «.írcu- 
1‘iS de la sociedad mas refinada.

El doctor fue-llamado para ver la niña, y los 
dos pequeños Muzzle le aguardaban con impa­
ciencia porque esperaban mas del doctor que 
de su propiu padre; le veian siempre bien ves- 
ido, manejando dinero, jamás apurado ni lle­

vado á la cárcel como algunos de sus vecinos y 
tos imichacíios no perdian nunca ia oca>ion de 
escucharle en todo cuanto decía, porque ali­
mentaban la esperanza de descubrir e| secreto 
de su prospi-ridad. El doctor había ayudado á 
hombres que liahiaii cometido tantas varieda­
des (le crímenes, que no se admiraba de que le 
pidieran dinero soiire una niña tobada. Exami­
nó la criatura coii ojo e>perimentado y quedó 
satisfecho de su e'tado. Las [lOcas preguntas 
que liizoá los mucliacbos le conlirmaron en su 
opinión aunque los dos Muzzles persistieron en 
sostener lo que habiaii dicho en un principio. 
Habló coníidenciaímente con Ricardo á la puer­
ta y la vista perspicaz del niiio mayor a Ivirtió 
el brillo de algunas monedas de oró que pasa­
ron (le la mano del doctor á la de su padre. E 
menor, oyó también al doctor que dijo estas 
pajaliras; ((dirigiendo bien este nogorío, la 
niña puede proiiucir unas 100 libras esterli­
nas.» Todo esto hizo una profunda impresión 
en la imaginación infantil y viva de los dos 
Muzzles.

El convenio fue cerrado, y la hija de mon- 
sieur Rudgeons, de este hombre que tenia di­
nero en los fondos públicos y grandes pro­
piedades inmuebles sin carga ninguna, fue 
liipotecada en una miserable cabaña por uij 
contrato entre dos individuos, uno de los cua­
les era un ladrón de perros y el otro su pro­
tector, consejero y amigo.

lY.

Cuando Mr. Winks volvió á su casa, puso en 
juego lodos los medios que e^tilball á su alcan­
ce para recobrar la niña perdida. Publicó un 
aviso, concebido en términos vagos, en el que 
manifeslaba que por una niña con dos (lientes, 
de buena complexión, y cuya edad no escedie.- 
ra de mice meses ó un ano, daria mi cierto nú­
mero de libras esterlinas.

Mr. Winks era un hombre casado hacia 
mucho tiera[)o pero deseaba una niña.

Al (lia siguiente al del aviso se lucieron mn- 
clias proposiciones á Mr. Winks, que las es­
peraba en su casa, y por último llegaron á lia- 
cerle la de la misma que se buscaba. Un hom­
bre respetable en las apariencias que fue á 
verle solo le dijo que podía proporcionarle una 
niña tal como deseaba. Se citaron para el día 
siguiente á las cuatro de Ja tarde en Rrumell 
en Mire Street.

Mr. W’inks dió cuenta inmediatamente de 
ello á Mr. Gudgeons poniéndose á sus órdenes, 
porque este último tenia aun sus dudas respec­
to á confiarse enteramente íil que llevaba el 
segundo nombre de una lirmn é insístia en to­
mar parto activa en cualquier paso relativo á 
esta negociación (jue le concernía de. un modo 
tan directo. Mr. Winks hubiera preferido di­
rigir e.sle negocio por sí mismo, pero Mr. Gud- 
gi'ons, como de costumbre. había resuelto se­
guir su [iropio camino, y Mr. Winks se vio 
precisado á complacerle.

A las cuatro en punto de la tarde del dia se­
gundo , después del do la de>aparicion de la 
nirri, Mr. Gu.lgeons bien provisto de di ero, se 
dirigió en compañía «le .Mr. Winks á comprar 
su liija perdida de las manos de las gentes pe­
ligrosas que la tenían.

Era una lástima que Mr. Gudgeons hubiese 
querido tratar por sí mismo este negocio, por­
que de todos los liombres era el menos apro­
pósito para tratarle con la sangre fría que se 
necesitaba.

¡Son una cuadrilla de rufianes, una enmpa- 
ñía de tunantes! murmuraba dentro del coche 
cuando llegaban al punto de Ja cita. Os aseguro 
que si yo hiera magistrado deporiaria á cual­
quier liombre que se atreviese á vivir entre estos 
picaros. Mr. Gudgeons no pudia comprender 
por qué había de aparecer como comprador de 
su hija y no como un padre irritado, exi.nien- 
do en Vuz alta la restitución de la niña robada.

—Mi querido señor, le decía Mr. Winks con 
calma, debéis dominar vuestro genio, porque 
de lo contrario lo echareis á perder todo.

Al llegar á Brumell salieron del coche y en­

traron en una casa baja y oscura no lejos de la 
morada de Ricardo Muzzle; allí fueron recibi­
dos por una persona que parecía esperar su 
llegada. Esia persona era de una apariencia 
resjiet ible, y la misma que había ido á ver á 
Mr. Winks, en una palabra, el doctor mismo.

El punto de reunión ; de aspecto religioso y 
hasta pelig'oso era una sala Cim un mal mos­
trador y un fuerte olor á cerveza y á resina- 
pero Mr. Gudgeons no sentía miedo alguno, é 
insistió contra Ja opinión de .Mr. Winks eii 
asistir á la enlrevisla. Esla determinación al­
teró algo los planes del doctor; si Mr. Winks 
hubiera conducido la neg..ciacion para reco­
brar la niña robada, ol doctor se hubiera pre­
sentado como el represéntame de Ricardo 
iMuzzle, pero como Mr. Giulgeons estaba á 
punto de ocupar el lugar que correspondía á 
Mr. Winks, er^ preciso que este, durante la 
enlrevisla apareciese como una persona com- 
jietciite, y esta tarea tan importanto trató de 
llevarla á cabo el doctor mientras que mon- 
si(‘ur Gudgeons trataba con Ricardo Muzzle.

Ll_ patio estaba á espaldas de la casa y próxi­
mo á (los caminos ó calles de árboles que lle­
gaban á su única puerta. A la entrada de este 
palio se hallaba un hombre como por casuali­
dad, mientras el doctor se dirigía á Mr, Winks 
guardando al mismo tiempo la entrada de la 
casa. Cuando Mr. Gudgeons, que jamás había 
est!.do en un lugar semejante, entró en el pa­
lio, Ricardo .Muzzle a¡'arentó estar gravemen­
te ocupado en resolver algún problema difícil 
con dos clavijas, un globo y dos pedazos de 
madera.

— Abora bien, dijo Mr. Gudgeons muy ás­
peramente, mi tiempo vale dinero,

— ¡Aíi! dijo Ricardo mirándole desde ios 
pies á la cabeza, aunque ya le habia visto an­
tes; ¿sois vos la persona que quiere comprar 
umi niña?

—Continuad, dijo Mr. Gudgeons contenién­
dose difícilmente.

—¿Qhé precio daríais por la criatura? pre­
gunto Muzzle mirándole con mucha astucia.

Si Mr. Gudgeons no luibiera consultado mas 
que su gusto , hu duda alguna hubiese con- 
Lê tó(lo q.ie daria el precio con un látigo, pero 
tenieiulo en cuenta las instrucciones que Je ha­
bía (lado Mr. Winks, ¡-e cuiiluvo y uijo que 
(fi(iz libras.

— ¡Diez libras! replicó Ricardo con una son­
risa (le contento; ¡ diez libras! doy mas por un 
¡torro; si tengo una niiia con ojos azules y bri- 
llaines y do un año próxi,i¡ainénte, quereos que 
deje de veila para siempre y no me dais por 
ellu mas que >.iez libras; ¡ali! ¡no señor, ni 
por ciiicuenta!

■—¡Tunante! esclamó Mr. Gudgeons, lleno 
de co;era y adelantándose con ademan amena­
zador liácia .Muz/.le; ¿osais jugar con mis sen­
timientos de padre?

—Venid , replicó Ricardo poniéndose en ac- 
ilud de defenderse. Vos sabéis algo acerca de 

los sentimientos de mi padre, pero no los de 
una madre; me venís á comprar una niña, 
muy bien: tal vez lleguemos á'vendérosla, y 
tal vez no.
_ Elle coloquio fue interrumpido por la apari­

ción de mislriss Muzzle, que llamó á su mari­
do á la puerta.

— Ha desaparecido, le dijo en voz baja y 
con un acenlo breve y nervioso.

—¿Qué os lo que ba desaparecido? pregun­
tó Ricardo que exigía detalles completos (le 
lodo.

—La niña, replicó mistris Muzzle, la niñ,i; 
los dos muchachos deben haberse escapado ciui 
ella cuando yo no estaba.

— Venid, dijo Mr. Gudgeons , interrum­
piendo su conservación; no puedo ser bur­
lado de este modo, dadme la niña y lomad 
vuestro dinero.

—No tengo niña ninguna, replicó Ricardo 
embarazado por loque su mujer le había dicho; 
os (ligo que no la he visto.

Esto era ya demasiado para Mr. Gudgeons, 
el cual trató do buscar el consejo de Mr. Winks; 
empezaba ya el crepúsculo y era necesario
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ohrar de una ve/;. Mr. Wlnks no Iinbia espera­
do nunca que Mr. Gudseons sin asisti^ncia de 
otro llevara la nei-oclacion á buen fin, pero 
cuando Ricardo Muz/.le fiersistió en declarar 
i|iie no tenia nina alf?una para .vender y que 
jamás l'i habia lenido, el doelor (que había 
sido informado de su desaparición) no h'zo 
mas que mover la cabeza, y Mr. Wiuks se en­
contró muy confuso, aunque no lo consideraba 
digno de crédito. Mr. Giidgeons no sacó luz 
alguna de todo este misterio, pero refirióla 
aparición de misiriss Muzzle, que iba y venia 
por las calles de árboles, y Mr. Wiuks se ima­
ginó que en este cambio de táctica no habia 
mas que el deseo de sacar mayor precio por la 
niña.

—Vos me conocéis, dijo Mr. Wiuks al doc­
tor yá Ricardo, y vos conocéis m¡ casa. Mi 
amigo está determinado á comprar una niña é 
iba á dar mas de cincuenta libras por ella; ahora 
son las cinco de la tarde y debetnos volver á mi 
casa, donde os esperaremos hasta las diez; si 
no lleváis ninguno una niña para venderla por 
cincuenta lihi'as antes de esa hora, iremos á 
otra parte, ya comprendéis.

Durante éste tiempo, Mr. Gudgeons habia 
llegado á estar ntas [>asivo, aunqu'. no podía 
comprender porque estas gentes no eran en­
viadas á la cárcel; entró en el coche con nion- 
deur Wiuks y caminaron rápidamente. Ricar­
do Muzzle y el doctor ecliaroii á andar juntos, 
e! primero acusando á sus revoltosos lii os en 
unos términos no muy convenientes y e! se­
gundo deplorándola pérdida do las cinco libras 
que habia adelantado sidtre ¡a garantía de una 
niña que no se encontraba ya.

V.

El hijo mayor de Muzzle se habia alarmado 
cnestremo desde que I ubo oido :d doctor de­
cir que la pequeña Isabd Gudgeons polla pro­
ducir , si se manejaba bien el negocio, la can­
tidad casi fabulosa de cien libras esterlitrns. No 
se figuraba nunca que una niña pudiera valer 
ni producir tanto, conociendo cuán poco da­
rían sus padres si él ó su hermano se perdie­
ran. l,a cantid-id era tan tentadora, tan in­
agotable y miiclio mayor que la que pi.dian 
producir una veintena de buenos perros que 
servirían para comprar grandes cantiilades de 
patatas, de cerveza y de gin; asi, pues, el hijo 
mayor de Muzzle habló en confianza á su her­
mano, y juntos resolvieron poner en pr.íctica 
todos los medios posibles r>nra alcanzar la re­
compensa. Los dos mucliaclios no podían com­
prender claramente que quería decir la frase 
«bien dirigido,» pero no dudaron ni un mo­
mento de que lograrían hacer un buen negocio 
con los padres desolados que desearían la res- 
litucion de su hija. La cantidad que ellos obtu­
vieran por este medio seria suya propia, y no 
tendrían que partirla con el doctor ni con na­
die; ellos eran los que habían robado la niña, 
por lo tanto la niña era suya ; ¿pnr qué, pues, 
babia de tener una parte el astuto doctor? ¿por 
qué lio habían de tener ellos el todo?

Durante la mayor parte de los tres dias se  
esforzaron aunque en vano para hallar la posi­
ción exacta de la casa de Mr. Gudgeons. Tenían 
un plano particular por el que guiarse, pero 
tío podían trazarle muy fácilmente. Veian mn- 
chas habitaciones, cada una de las cuales podía 
ser la verdadera, pero se hallaban embarazados 
6n la elección. Como la probabilidad de obte­
ner cien libras no era co.sa d ‘ aventurarla y 
Cometer un yerro, determinaron como único 
método que parecía s e g 'T O  volver á  andar el 
camino que habían andado aquella noche . ó 
mas bien aquella mañana con la niña. Habién­
dose decidido por este plan, esperaron que llc- 
íftra el momento oportuno, y cuando su madre 
•'') bailaba fuera , cogieron la criatura, que im- 
bm quedado á su cargo y que estaba durmiendo 
Icanquilamente, envuelta en su pequeña manta 
Como antes y cm  algún alimento, que ellos 
J'izgacon que seria conveniente pira todo el 
ota . se fueron por su camina sin ser vistos iior 
nadie.

Este camino era muy estrano, se estendia al 
rededor de aquel terreno inculto á lo largo de 
algunas miserab'es callos y sobre otro camino 
que tenia ai princijiio algunas casas nuevas ami 
iuhabitarlasperoquedisminuinn gradiialmenle, 
üiKiliziin lo en un tcrroii'i iucultoyti'islftquose­
lla llalia limitado por algunos aliriacenes que es­
taban á gran distancia. Era ya casi de iioclie 
pero los dos .Miizzles conocían el terreno á pul­
gadas y con paso seguro y tranquilo empren­
dieron su camino con la niña aun dormida. 
Este desierto era mus familiar ú los dos inu- 
oliacbosqnesn propia casa y sintieron una ver- 
dadeni satisfacción al hallarse sobre las peque­
ñas alturas y á la orilla de aquellos fosos pro­
fundos, libres de cualquier persecución .aun 
cuando su huida fuera descubierta Se detii- 
viernii por último bajo alguiv s arcos cerca del 
íinnl de una do aquellas calles t[ue se hallaban 
aoenas trazadas y que parecía no deberiaii 
animarse ni aun medio siglo dospue?. Allí, 
sintienilo caer un ladrillo desprendido, .Muzzle 
el menor que no era el que llevaba la niña, 
ene odió una pequeña linterna. Pasando otra 
vez por esle arco siguieron en linea recta con 
el cripta' delantem de su linterna tapado basta 
que tl■•gil̂ ''n al arco décimo, después de aquel 
en que.se habian deten do. Al entrar bajo este 
arco, se dirigit>ron á su estriunn y levantaron 
alL'uuos ladrillos desprendidos de la parte de 
abajo de la pared hasta que se fui mó una aber­
tura bastante ancha para que un muchacho 
pudiera entrar por ella arrastrándose. Esta 
abemira la habían descubierto por primera 
vez por camialidad en sus escursiones y el ta­
parla con ladrillos desprendidos habla sido 
una precaución para conservarla oculta á todo 
el mundo. Mu/.zle el menor fue el primero 
que anduvo su camino por este agujero me­
tiendo primero las piernas y iTrastrando Iras 
de ?í á la niña dormida, comosi fuera [mn que 
se mete en el horno y su hermano mayor que 
le seguía con la linterna, colocó los ladrillos 
corno estaban cuando entraron y después de 
haber salido de aqu.et agujero echó á andar 
deiaiile de su hermano por una especie de ga­
lería, idumbráiurole y enseñándole el camino.

fSe coiilinmrá.J
llüLUNGSlIEVD.

LOS MONUMENTOS DE ESPAÑA.

EL ESCORIAL.(CONCLÜSIOX.)
Los oratorios y enterramientos reales llaman 

también la atención de los curiosos, estando 
colocados en dos arcos grandes á los lados de 
la capilla mayor, siendo su materia el jaspe y 
el bronce dorado, En el uno, al lado del Evan­
gelio e>tán las figuras que representan al em­
perador Carlos V y su familia en actitud de 
orar, en el otro Felipe 11 y la suya en igual pos­
tura. Las ocho bóvedas del cuadro del templo 
están pintadas al fresco por Lucas Jordán. La 
sacristía es una gran sala de 108 pies de largo 
cuya bóveda está [tintada á logrolescit por Grá­
nelo y Fabricío, de quienes es también la del 
atrio.' En la sacristia se encuentra <*| célebre 
retablo de la Santa' Forma, cuyo retablo y al­
tar ocupan todo el testero dei inediodia de la 
sacristía. Su materia son jaspes, mármoles y 
bronce dorado de molido ó á fueg < y la lumia 
el orden compuesto. El asufdo del lienzo, de­
bido al pincel de Claudio Cuello, es la proce­
sión que se hizo al tiempo de colocar allí la es- 
presada Santa Forma, siendo todo retratos de 
los que asistieron á ella.

El célebre panteón fue obra de Felipe III, y 
lo continuó y terminó Felipe IV. Su escalera 
princi[ial consta de 34 gradas de mármol, ysus 
párelos y m c i l ’O puntit están revestidos de 
mármoles yjagpesde hermosa unión y puli­
mento ; la pkmtn es im octógono de 36 pies de 
diámetro y de 38 de altura, revestido de la 
misma manera que la escalera y cubierto por

todas partes de adornos y molduras de bronce; 
su órden arquitectónico‘es compuesto y el pa­
vimento figura una estrella con un floron en el 
centro, labrado con piedras de diversos colores. 
El número de nichos que conlieuees 26, don­
de están colocadas otras tantas urnas sepulcra­
les de idéntica laíior, materia y-i!imensiones, 
que son 7 |iiés ile largo y tros de alto, con poco 
menos de anclin.

Pero una de tas cosas mas magníficas que se 
contemplan cen admiración en tan imponente 
templo, es la escalera principal, cuya invención 
se debe á Juan Bautista Casteiló Bergamasco. 

*Eii el zócalo de su Ijóveda se representa la ba­
tidla de San Quintín, y en el ámbito de ella la 
gloria, coronada con )a Santísima Trinidad, á 
sil lado María Sanlísiraa, mas abajo las insig­
nias de la Pa.síotl, San Lorenzo y diversos prín­
cipes santos, aparecíeilí)o Ci) un costado el ern- 
nidor Cárlos V, en traje imperiill, oresentando 
con una itinno la coron.i de Alemania y ci>.‘? 
la de España, acompañándole San Gerónimo. 
Tardó Lucas Jordán, que fue el que pintó esta 
mole de pintura, solo siete me^es en concluir­
la, mostrándose asi digno imitador de Ticiano, 
Tintoreto y otros afamados pintores. Los jardi - 
nes que rodean el edificio, el patio de los evan- 
trelist 's y la galería llamada de los con valecient' s 
ofrecen el atractivo dei recreo, ya que su inte­
rior tiene el de las bellas arles.

La biblioteca está colocada en un graiidio"" 
salón de los mejores de su especie en toda Euro­
pa, que cuenta 194 pies de la’-go y 32 de an­
cho, y cuya magnífica bóveda está engidanada, 
como otras muchas piezas, con bellos frescos 
de Peregrin y de Carduclio: la eslant'TÍa de 
maderas finas, como áca a , caoba, ébano, ce­
dro, naranjo, terehiii'o, nogal, etc., es de or­
den dórico, dirigida por Juan de Herrera y ej"- 
outada por Jo.-é Flecha.—No es seguraiiiente 
ol número de libros que cuenta, pues no pasan 
de 30,000 volúmenes, la causa'de haber al­
canzado taida celebridad la biblioteca dcl Es­
corial, e.slo.sí, sus códices antiguos y ¡irecio^^os 
mamiscritos, lo escogido de sus obras y el 
nombre y fama de los personajes que la pose­
yeron antes. Felipe II comenzó esta preciosa 
liiirería , con h  suya particular compuesta de 
2,000 volúmeni'S, á la cual se añadieron drs- 
[lues la de don l'iego Hurtado de Mendoza, 
que muriendo se la dejó al rey ; la del célebre 
Antonio Aguslin, arzobisjK) de Tarragona; ki 
del obispo don Pedro Ponce de León, y las de 
otros muclios celosos sabio.s de la época, á mas 
de que el rey mamlabn buscar los libros dem a- 
vor interés dentro y fuera de Es[iafia, siendo 
de notar el aiimenl» que recibió esta biblioteca 
con 3,000 volúmrnes arábigos en e! reinado de 
Feli(ie III, los cuales perlenecian al rey de 
Marruecos y fueron apresados con 1h nave que 
ios conduciá en el mar de Berbería. Desgracia­
damente pocoi años después de ser colocados 
en el Escorial fueron devorados casi todos, con 
otros muchos, por el horroroso incendio que 
en 1671 destruyó gran parte de aquel inagní- 
fieo edificio; sin embargo, á [lesar de esta irre­
parable pérdida, quedan todavía 4,300 de di­
versos idiomas, entre ellos 67 hebreos, 167 
griegos, 1,824 arábigos, 1,820 latinos y de 
lenguis modernas.

La construcción de la fábrica principal duró 
veinte y uii años cabales, desde 23 de abril 
de 1363, en que se colocó la primera piedra 
basta 13 do setiembre de 1S84, en que se puso 
la última, y por último, los gii.-tos que se lu­
cieron , el 'ilinero que se empleó, bajo lodos 
conce[itüS, hasta la muerte de Felip'- H, ape­
nas llegó á 6.000,000 de ducados (66.000,000 
de reales), sirviendo tan corta cantidad par.a 
eililiciir no solo el monasterio , sino tmnbien la 
campaña v las casas de oficio^ pagándose d« 
ella a femas toda la pintura al óleo y al fresco, 
las sedas y brocados de ios ornamentos, los sa­
larios de los bordadores y todo lo relativo á las 
fincas rurales de la Fresneda, Campillo, Las 
Radas, Monasterio y el Quejigar, pertenecien­
tes á la casa con sus estanques, cercas, plan- 
tí. s y edificios.

H6 aquí las partidas esp''Ciales m >s notables •
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M aría A n to iiie la , re in a  ile F ran c ia .

Los materiales empl 'ados'enjíl lem[)lo, á sa­
ber , oro, jaspes, iiiánnoies, colores, bronce, 
plomo, caai|fanas, [nedra, maderas, cal, yeso, 
ladrillo, e le ., e le ., ascemlieron á 3.20(3,000 
reales. Los salarios de toda la ca;iteria , (.or lo 
que liace al templo y á las dos torres y cúpula 
principal imporlaroii S.3i2,154 reales y 19 ma- 
raveJí.s; toda la pintura del templo, asi al óleo 
como ni fresco , que se hizo en vida de! funda­
dor, sin los colores y materiales 291,270; la 
ilol dñ istro  principal bajo, escepio los colores, 
419,883; la do la biblioteca, incluso el oro que 
(}ue se {̂ asló en ella, 199,822; el retablo del 
altar mayor, tabernáculos y enterramientos 
reales 5.343,82o y 12 maradis; las seis esta­
tuas del átrio de los Reyes 190,180; la dcl San 
I.orenzo de la fachada principal 17,070; los aii> 
damiospara colocarlas 7,150; los odio órganos 
tlel templo y el do la iglesia vieja, sin materia­
les , 293,997 y 28 maradis; las cinco rejas de 
bronce y los antepechos y balaustres de! tem­
plos 556,828; la librería del coro, inclusos lo­
dos los materiales, 493,284; la ca­
jonería {lara la misma y el facistol,
«’sc'uyeiido los bronces y maderas.
75,308; la estantería dé la bihlio- 
Icca principal, sin las maderas,
140,000; los ornamentos de la sa­
cristía, 4.400,060; el momimenlo 
para Semana Santa 53,013 y 26 
maravedís; oí panteón, obra veri­
ficada después de la muerte del fun­
dador, costó, inclusos los maier^a- 
le.s. salarios y adornos, 1.827,031 v 
H maradis; el incendio genera! dé 
1671 redujo á cenizos una gran par­
to del ediflrio, y los gastos ocasio­
nados durante ocho años que se em­
plearon en lii reedificación, ascen­
dieron á 11.020,091 reales, sin con­
tar en esta suma 352,000 ivale.s 
inV'Tlidos en reparar el daño caucado 
]'or un rayo qne desbarató en 18 do 
junio de 1079 la aguja ó linterna de 
la ci'tpula, derribando la bula y hi 
cruz Ijeclias pedazos sobre los em­
plomados del templo y los enjpizar- 
rados de la casa.

Es curioso el número de algunas 
lurtes y adornos del edificio, á saber:

Algibes, 11; cláustros, 12; esca­
leras, 80; eslátuas, 73; fuentes, 76; 
jihros decoro, 232 oratorios, 13;

órganos, 9; jiatios, 16; refectorios, 7; torres, 
9; ventanas y puertas, 10,000 (algunos ciieii- 
lan 12,009 con las de la í’ampaña, y zagua­
nes 14.

LA COMEDIA DE LAURA..Iiiyuí'l c cómico-üi'isitial cii mi acto y cu u 'I'mi. 
l'ERSON.Cs.LaI Ri. -L,i .MAROi'KáA DE***. —Kl, MaKUÜLSDE F iíÜEUICO.—El. ALTOIt.

A C T O  U N IC O .
Silla en ca.sa del marqués; umi mesa y asii'tilns. 

K S C F V A  n n i M E i i A .
Aparecen sentados Laura, la marqnesa y e 
marqués con papeles de comedia en la iiumo

LA MAllQUESA.

E.s mueln empeño el de Laura 
En hacer esta comedia,..

LACHA.

Sí, mamá, está promelitla, 
Nue.stros amigos la esperan; 
Ellos con nosotros quieren 
Solemnizar una fiesta 
Que es para lodos motivo 
De alegría verdadera.

EL MARQUÉS.

No liay duda que esa razón 
Es de muchísima fuerza;
Pero os imposible, Laura...

LAURA.

jlmposible! no lo creas.
KL MARQUÉS.

Lo creo tanto, hija mia,
Como si á mí tne ocurriera 
No sé qué, una estravíigaiici.i, 
El cantar la Cenerentola.

LA MARQUESA.

El marqués tiene razón ;
Es una ilusión tu i ¡«ti ,
Una idea imiy lauda Me.
Pero sin pies ni cabeza.
Sabes tú lo que e.s precisiA 

Para hacer ui a comedia?
I-.l. MAllQt:K.«.

Lo primero es escrihirla,
I.AUUA.

Lo está.
KL MARQIES.

No entera.
Nuestr.) autor con el achaqui' 
1)' ponernos á la priielia,
No ha hedió mas qne lio.'̂ q'i j 
he corrido un par ile es 'etai.' 
Que liemos de ensayar ahora; 
Si el tal ensayiio pega,
Se preci’derá en seguida 

finalizar la [lieza,
V este lili será el principio 
De nuesti’a dura tarca.

LAURA

¡ ni»s m'o! si asi hi miras,
No lia' rá razón que le venza.

LA MARQUESA.

La confianza de Laui'a 
Ni) admite ninguna réplica. 
Itime, Laura, no has i»eiisado

11. ̂ jí

V , ■ 11
-VL-9.1

WiinuDiPiitos lie Españii .— Kl lisi-m'ial (P.iiin de  los FvanRplislas.)
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(Jue aun suponiendo qne l uei'a 
Nuestro talento en las tablas 
Lo mismo que tú deseas, 
Habremos de tropezar 
Con mil escollos de ciieiila ; 
Teatro, decoraciones,
Trajes...

liL MARQUES.

El celera, el celera.
LA .MARQUESA.

Es una obra de romanos 
Para nosotros...

I.AUR^.

¡Paciencia!
Eslá dicbo y proi)arenios;
Es sagrada la promesa... 
Las grandes diflcultade.', 
Los escollos qne enu iieras,

Lo.

/
l t ¡ ¡

o'V'̂ ;í .

. S i

', r 'v

y»L;

Mortn.s l i d  m e s  d c i j u i i i o .
Son levesyinconvenientes, 
Hallándonos en presencia 
De un público bondadoso 
Que, yo lo sé á ciencia cierta, 
Aplaudirá nuestras fallas 
Y elogiará nuestra empresa.

LA MARQUESA.

Mucho te prometes, Laura,
De su eslremada indulgencia.

EL MARQUÉS.

Tampoco la pongo en duda: 
l’ero hablando con franqueza, 
L is cosas, ó [lacerias bien, 
i) si no, dejar de liacerlas.

LAURA.

No es mi ánimo que nos tomen 
l‘or artistas de primera...

EL MARQUÉS.

¡Ya!... ¡lero ¿y si nos loman 
Por cómicos de la legua?

LA Ma r q u e s a - 

N o faltarla mas,
EL MARQI ÉS.

Castigo
.lusto de nuestra imprudencia,
Que quien se atreve á hacer cosas 
Superiores á sus fuerzas.
Sabe por adelantado 
Lo que sin falta le espera.

lAURA.

No abultemos tanto.
El. MARQUÉS.

¡Pues!
C-omo á l¡ nada te arredra,
Crees que lodos tenemos 
.Aquí la misma firmeza.
Pero en íin veremos pronto 
Si no eres tú la primera 
Que en e’ arte del teatro 
Al echar á andar tropieza

Tendrá que ver la lieroina 
Sucumbiendo en la palestra.

LAURA.

No digo que no.
LA MARQUESA.

Adelante.
{Al marqués) Amigomio, dejémosla, 
{A Laura) Pero ¿y tu lirirmann?

LAURA.

Ensayaii'lo
Su papel con el poeta: ^
Sabes que es el mas difícil 
De todos los de la pieza,
Y necesita lecciones...
{‘ero ¡silencio! aquí llegan.

KSCENA II.
l.os mismos, Federico, el sulur.

EL MARQUES.

¿TÚ ja  sabes el papel?
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FEDERICO.

Sí, buena memoria ten^o; 
I.e hemos dado un repasito 
Para empezar á entenderlo. 
¿Y Laura ya sabe el suyo?

EL AUTÜIl.

No hace falla aun; con ellos 
Atite la vista ahora mismo 
Lo escrito \a  en-ayarenjos, 
Y después se aprenderán...

LA MARQUESA.

Dios nos de paciencia.
El. MARQUES.

Y tiempo.
LAURA.

Vamos, vamos, los papeles;
Creo soy yo la que empie:;o.

EL .MARQUES.

Si, tú eres; pero aguarda;
Antes del en.'^ayo, pienhO 
No estarán de mas aqni,
Asi de prisa y corriendo, 
Algunas esplicaciones 
Ace.ca del argmneruo.

LA MaRQUE.SA.

Es verdad; por las escenas 
Qu ■ en nuestro poder leiiemos 
No se adivina cuál es 
De esta comedia el enredo.

EL AUTOR.

Muy sencillo; dos palabras 
Harán ver el pensamiento.
Cárlds y Maiilde juran,
Por de contado en secre'o,
Que se amaráji en la vida 
Con un amor sempiterno.
Nadie en la casa sospecha 
Ni tiene ningún recelo 
Sobre esta [rasio.i profunda 
Sellada con jnramentüs 
Que han de ser causa de mali's 
Por fortuna pasnjeros,
Hasta que el piirire á Matilde 
Notifica con imperio 
Que quiere darla un marido 
Que es un partido soberbio.

EL MARQUES.

¿El padre es pues imperiosn?
EL AUTOR.

Terrible como un cerbero.
Y cuando manda una cosa,
No oye súplicas ni ruegos.
Matilde se de.sespera,
Y entre llorando y gimiendo, 
t'onliesa su amor á Cúr'os;
Y con loco devaneo 
Enaltece las virtudes
De su adorado lornieiUo.
Dice que él es su ilusión,
Su felicidad, su surno,
Que sin él no habrá para ella 
Mas que un porvenir mnvnegro.,. 
En fin, dice nmclias cosas,
Pero en liablar pierde el tiempo, 
Pue.s su padre exasperado
Y mas que nunca iinperlérriio, 
Declara su voluntad
De realizar el proyecto.

EL -MARQUES.

¿Y quién es Cario ?
EL AUTOR.

Unjó"en
De instrucción, de enlendimienlo, 
Hijo de buena familia.
Pero..,

EL MARQUES

¡Hola! ¿tenemos un pero?
KL AUTOR.

No es rico, y esta razón...
EL MARQUES.

Entiendo muy bien, entiendo.
¿Y el otro?

EL AUTOR.

Es un pobmlado 
Que vino á París de lejos,
De la América ó la India...
En fni, eso es lo de menos;
Lo cierto es que se presenta 
Este señor opulento 
Como un ho.i bre que dispone 
De los tesoros de Creso.
Coches, boato, gran lujo,
Gran ostentación; y iiti séquito.. 
Color (le su servidumbre,
Entre choco'; te y negro.

EL Ma r q u e s .

¿Y su (igura?

SL AUTOR.

Pasah'e.
EL MARQUtS.

¿La edad?

EL AUTOR.

Aquí está e! tropi zo. 
Paso ya la juventud.

EL MARQUES.

Matilde, válgate el cielo.
EÉ AUTOR.

jAh! sin ese iiiconveni«iite 
Seria un novio perfecto.
El padre lo encuentra lid,
Y desde el primer inoin iif'>
Qurt presentado en su ca-a 
Pide á su hija en liimciii'O,
Cortés y afable le mira
Su ajirobacion concedieiirlu.
Pura abreviar pormenorc.-;, 
Matilde, firme en su empeñ i,
Se resiste y amenaza 
(’oii enli'ar en un convento;
Pero todo inútilmente:
No Iny á su dolor remedio,
Debe de.'pedirá Cários...

EL MARQUES.

Y casarse con el viejo, 
í.a situación es horrenda 
Para Matilde...

,  EL AUTOR.

En efecto,
Pero en males decomcdM 
No dura mucho el veneno.
K1 pretendiente famoso,
¡Ot) Miz descubrimiento!
Es un Iruaii muy solemne,
Cn perillán heneméntc.
Que vino en busca de gang s,
Y se encaminó derecho 
Hacia el dote de Matilde 
Para clavarle el anzuelo.
El cómo se descubrió,
Los lances que allí ocunieroii,
La alegría de lii novia,
Del padre el ab ilimiento,
La prote-cion que la madre 
Dispensó con gran aciei to 
A los amores de su hija 
Cuando los supo; lO'l'» oslo 
Se e.splicará en la cninodia 
Claro y con detenimi 'uLo.
Ahora en cuanto al desenlao 
l.tue está adiviinido pienso,
Carlos y Matilde alcanzan 
El log’u de sus deseos.

EL MARQUES (á la mar(]uesa):
El plan á decir verdad 
Nú es obra de mucho ingenio.

LA MARQUESA.

Poede que cuando esté escriio 
Sea otra cosa; os[ieremos.

LAURA.

¿May mas aue decir?
EL AUi(iR.

No hay mas.
El. .MARQUES.

Está Lermin ule el ciionto.
LAURA.

Vamos pues á nuestro ensayo; 
Federi- o, tú oiitras luego.

M a r ia n o  I t i r a b i e t a .
• L/i roiuInsiOH cu el yrój'imo ninnern.j

LOS MINERALES EN LA AGRICULTURA.

La bondad de un terreno para la vegetación 
parece que depende, de la mayor ó iiumor liiui- 
ra de la materia mineral que'le oonsiiUive, de 
su mayor ó menor ligereza, de su aptitud i ar.i 
retener el agua en justas proporciones , de la 
cantidad y de la naturaleza de los restos orgá­
nicos en descomposición que contiene, ele. Un 
suelo muy arciilo>o es siempre muy denso y 
muy tenaz; se opone á que las raicillas y raíces 
mayores se estiendan convenientemente; im­
pide al agua penetrar en su interior, ó la retie­
ne con fuerza, cuando después de niuclio liem 
po ha llegíido á absorberla; la tierra se modela 
entonces muyestrediíirnente sobre las races, 
cierra sus poros, las priva completamente de la 
influencia atmosférica y las hace podrir. Un 
suelo arenoso produce efectos conlrarios; las 
raíces se esiiendeii en él consideraiilemeiiie, y 
á pesar de es'o, su movilidad impide al vejela'l 
fijarse con solidez; el agua penetra estos terre- 
tt()scon la mayor facilidad, pero se escapa d-1 
mismo modo, y el vejetal no puede tomar eo 
él !a cantidad de lír[uiilo necesaria para el tras­
porte de I0.5 jugos nutritivos á .sus órganos.

Cuando la materia estéril del suelo se com­
pone únicumeiile de su-lauci.is que no pueden 
tener acción quimica snbrelos restos orgáni­
cos q le contiene, estos abandonados á la i c- 
cíon recíproca de sus eíenienlos, no se descom­
ponen sino ienlaineiite y no ¡iroducen sino al 
cabo de aígiin tiempo y en  cortas caiit dades 
el abono necesario á iu nutrición de las plantas; 
en este caso la vegetación es tardía y lánguida, 
esto es lo que sucede en los sueios'pnramenle 
silíceos y arcillosos. Si el suelo contiene ¡lor el 
contrario una gran abundancia de maierias ac­
tivas, la descomposición d” los abono.s es de­
masiado rápida, y tanto por esta circunstancia 
como por efecto de la acción misma de esta sus­
tancia sobre las plantas, la vegetación es aun 
lánguida ó enteramenie nula; esto es logúese • 
verifica en las tierras cretáceas y en lodos los 
terrenos muy impregnados de sales diversas.

Estas consideraciones gf*neraies son las que 
dan reglas al cultivador estudioso p a ra  el iihO 
de los abonos minerales, y do las diversas cla­
ses de liemos naturales ó artificiales. Todo se 
limita á modificar la naturaleza del lerren-i por 
mezclas que obran ya de una manera puramen- 
le física, ya de una manera química, y algunas 
veces de ambas inaneras á un mismo tiempo.
I as tierras demasiailo arcillosas no puediui ser 
abonadas sino por medio de arenas silíceas, ó 
en g-neral por materias ijue les dan movilidad; 
las tti'iTas silíceas no son abonadas sino por 
materias arcillusas. Las tierras dotadas de 
actividad química no pueden ser entregada > 
á la vegetación sínoparalizáiidoiasde una ma­
nera ó de otra; per el contrario, las tierras 
sin acción química para ser apropiadas á cier­
tos cultivos, deberán ser activadas por cier­
tos rneilíos mas ó menos poderosos. Esm e-;

I lo que parece jirodifir la teoría resuUunte de
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las observaciones mas generales, y a«i es como 
t̂í pueden espücar los efe '̂los conocidos del uso 

ili» .lifereutPs materias minerales en la ngri- 
ciillura.

Estas materias minerales usadas en agricul- 
lura son poco numerosas; y las margas, que 
<e dividen en margas arenosas, margas arci­
llosas, margas calcáreas y el yeso calcinado ó 
natural, se usan únicamente para dividir las 
(ierras demasiado fuertes ó dar cuerpo á las 
que son demasiado arenosas. Cumo materia 
activase usan las arenas iiiipregnadas desales 
iiwrinas que se sacan de las costa- del mar; los 
lignitos serosos llenos de snlfuros de hierro, la 
Inrba de los terrenos calcáreos y las cenizas de 
turba que reemplazan a las de leña en los pra-

( tlos. Cmno veriiadero fiemo no sf; puede citar 
mas que el guano que tiene una gran analogía 
ron el uralo y que se usa particúiarmenLe en 
las costas de Méjico.

LA LITERATURA Y BELLAS ARTES

l’SOI.KSAS.

La literatura inglesa desde 'a reina Ana se 
lüvide en dos éfiocas bien separadas, cuya lí 
tiea de demarcación vienen á ser las revolucio­
nes de América y Francia. La primera de es- 
las dos épocas es el reinado de la pro.sa y la 
elocuencia. Entonces fue cuando en ta Irilnma 
británica resonaron los acentos nobles ó paté­
ticos, siitirii os ó conmovedores de Wyndiiam, 
Sl!ÍppenPnlm''y, Cliesteríield, Challiam, Bur­
ile. Entonces fue cuando Horacio Walpole es- 
eribió aquellas cartas quo por el interés, los 
curiosos pormenores, la elegancia, la finura y 
la variedad, sobrepujan quizá aun á las de 
Vollaire; entonces lúe cuando Junius, el es­
critor nacional por escelencia, el tipo mas se­
vero y vigitroso de la prosa inglesa, lanza sus 
mordaces é implacables sátiras. Entonces la 
bisioria cnenla á Hurrn*, Kohertson, Gibl)on, 
«el mas erudito y brillante de lus íii.storiado- 
res modernos;» la novela á Richardson, Fiel- 
ding, Sleriie si las estravagantes fantasías de 
este último pertenecen á la novela; la crítica 
á Warburlon, Samuel y Slieridon. Entonces 
fomás Reid funda la escuela íilosólica escocesa 
y Adam Smíili la nueva ciencia de la economía 

, política. ¡Cosa singular! xMicntras la prosa in­
glesa se eleva á una altura que nunca hubia al­
canzado, la poesía, ai contrario , cae en in.a 
decadencia completa, es culta y trabajada con 
cuidado; pero no da mas que un sonido, melo­
dioso por cierto, pero sin pensamiento ysiem- 
jire el mismo, «Enloiiccs, dice nn crítico inglés 
las verdaderas sendas de la naturaleza' son 
abandonadas; la musa deja de ser sencilla y 
apasionada, con flores artificiales en los cabe­
llos, cubierta de presuntuosos bordados, deja 
la<grandes selvas, los torrentes magesluoso«, 
y va con el arpa en la mano á sentarse en las 
grutas artificiales, al pie de las cascadas ficti­
cias, cerca do las ninfas de piedra y de los fini­
mos de pies hendidos. Las poesías basadas so­
bre la naturaleza y la realidad son puestas en 
ridículo; el arle déi poeta no es mas que una 
aplicación monótona y trabajosa, y no la es- 
presion viva y variada’ de un senliinieuto sa­
lido del corazón.»

Fue solamente por consecuencia de la revo­
lución de América, al acercarse la france.sa, 
que la poesía británica cambió de toi'O y de 
movimiento. Entonces las ideas de igualdad y 
renovación social preocupaban toilos los ánimos 
y las cuestiones de dereciio nalural se íigitahan 
y discutían en todas partes. Se atacaron todas 
las preocupaciones, todas las formas y todas 
las convenciones de la civilización anterior, y 
se procuró apieciar la verdad por la medita­
ción déla naturaleza. La poesía inglesa renació 
al poderoso soplo de la libertad. Cowper en 
Inglaterra y Burno en Escocia fueron los pri- 
ineros quesintieron el influjo de aquel cambio. 
Crabbe, ^Cowper, Burn.s, Goldsmith forman el 
anillo inleimedio que une la literatura del 
principio del siglo .Wlll con la de esta grande

escuela, gloria de la luglaierra, en que se agru­
pan los gloriosos nombres de Wordsworth, 
Soutberg, Coleridge, Walter Scoit, Tomás 
Moore y Byron.

La Gran Bretaña, liasta entonces tan pobre 
en las arles que apenas cuenta un hombre que 
le pertenezca propiamente, Se levan ó durante 
el siglo XVIII; por primera vez tuvo artis­
tas verdaderamente suyos. Hogartk, Josua, 
Reínoid, Galfisboíiengh, Flaxman,son nombres 
que podra sin ser acusada de parcialidad na­
cional, citar siempre con orgullo, y á los cuales 
puede añadir los mas modernos, Se Sir Law- 
reiite, Wilkie y Chanireg. Por lo demás, no 
es en los cuadros de algunos pintores, en los 
bajos-relieves y las estarnas de algunos escnl- 
lo.es, que reside la grandeza artisiira de la 
Inglaterra; el arle que le es prop o, lo desplie­
ga ella en sus canales, sus doi'ks, sus puentes, 
sus caminos do hierro, sus gigantescas rna- 
iiufactunis, en una palabra, en todo loque 
concierne ú ese comercio, con cuyo auxilio ha 
llegado á conquistar la miiad dei mundo.

DESENGAÑOS.SOMljTO.
Huye sin percibirse lento el Jhi, 

y la hora secreia y recatada 
con silencio se acerca y despreciada 
lleva tra s ; í la edad lozana mía.

La vi a nueva, que en niñez ardía, 
la juventud robustay engañada 
en el postrer invierno sepulta la 
yace entre negra sombra y nieve fi iu.

No sentí resbalar mudos los años; 
hoy los llora pasados, y los veo 
riendo de mis lágrimas y daños.

Mi penitencia debo á mis deseo.s, 
pues me deben la vida mis engañus 
y cspiTO el mal que paso y no lo creo.F r a n c is c o  d e  Q c e v f . o o .

BALADA.

—Hija mia, decía un padre á la suya, los 
años han corrido y tienes quince. Relias p en­
das te adornan; virtudes, talento , hermosura. 
Mil nobles pretendientes su.-piran por tí , y 
quisieran poseer tu mano.

Como padre que soy, mi único anhelo, án­
gel mió, es hacer tu felicidad dándole un espo­
so digno de t í ; pero es preciso, Angelina, me 
digas francamente quién te ama,

—Buen padre, dijo la niña, tus palaliras me 
llenan de satisfacción, y te obedeceié en cuan­
to ordenes.

Pasaron los dias, y un opulento cortesano 
declaró su pasión á la jóven. ;Cu;ín bello era! 
Su cabellera de oro rizada sobre la frente, 
daba á su rustro un tinte de sin igual liermo- 
sura. Sus ojos de azul claro, eran dulces como 
los del cervato. Largos y se.íosos bigotes ocul­
taban RUS labios de.carmín, que mostraban, 
sonriendo, la púrpura y la nieve dé su den­
tadura.

El corazón de Angelina laliú al verlo, y dijo 
para sí.

— ¡ Qué dichosa fuera ofreciendo mi mano á 
tan gallardo doncel!

Y temblando de esperanza, hablóle á su pa­
dre, quien mandó en seguida venir al jóven.

—Señor, le dijo , ¿sois el que desea despo­
sarse con mi hija?

—Si, noble anciano; solo espero vuestro 
consentimiento.

—Gustoso le daré, si respondéis á las pre­
guntas que voy á haceros. ¿Cuáb-.s son vues- 
iros conocímieiitoá científicos?

Sorprendido el jóven, vacilo un momento, 
mas repuso luego.

— Ha largos anos abandoné los estudios; p»ro 
quizás recuerde las matemáticas.

Propúsole el anciano varias cuesiiones, que 
no supo resolver por lo que dijo.

—Perdonad , caballero, no os puedo entre­
gar mi hija.

Fuése admirado el noble, y quedó Angelina 
anegada en triste llanto.

Y pasaron mas dias; y un nuevo preten­
diente suspiró por la niña.

Su continente severo al par que hermoso, 
íigra ló a la  bella, quien como antes, habló a 
su padre.

Y el anciano hizo ven'r á su [iresencia al 
enamorado, ínter.ogándule igualmente como 
al p r i iü P r o .

—Señor, dijo el interpelado, esca.sos son 
mis conocimientos. Nunca me cuidé de los es­
tudios, pues de nada me servirían con la for­
tuna que poseo. No podré respunder á vuestras 
preguntas.

—Entonces, no os doy la que amais.
Y marchóse el donci 1 avergonzado y triste.
— ¡Olí padre mió! dijn llorando la'hermosa

Angelina, ¿Por qué le tiabeis despreciado? Sin 
iluda no quer.-is Casarme.

—Casarle sí, pero no venderte: replicó d  
anciano.

Rápidos corrieron los dias, y pasado algún 
Ijempo olro jóven pretendió i'a mano de Ange­
lina , pero ¡ «, uán diferente de los anteriores!

Su traje era sencillo, ó mas bien modesto. 
Su frente, ancha y noble, estaba surcada por 
hondas arrugas. Los ojos negros y cercados de 
largas pestañas, teniun dulce languidez. Me­
lancólica sonrisa vogaba en sus labios. Sus 
movimientos todos eran graciosos'y elegantes. 
, Al ser presentado ante el padre de la niña, 
habló así.

—Señor, soy quien pretende á vuestra bella 
hija. Quizás sea mucho mi atrevimiento. No 
me conceptúo digno de tan rico tesoro, siendo 
iin pobre que solo puedo ofrecerle mi amor.

—Caballero, tal lenguaje manifiesta lus sen­
timientos de que estáis adornado, y os entrego 
mi hija.

Repuso el anciano; y le presenta !a mano 
de Angelina, á quien dice.

—Hija mi I; este era el espo.so que te desea­
ba. C-n él serás tan dic osa, co i.o hubieras 
si.10 desgraciada con los pretendientes que des­
precié.—Solo la virtud y el talento pueden 
hacer la felicidad.

A. J. Perciii:t .

LA CIUDAD DE BEIRUT.

Beirut, la antigua BenVus, se halla siliiada en 
la estremidad occidental deuria punía de tierra, 
en forma de triángulo, y construida sobre una 
pequeña elevación, cerca de ta orilla del mar. 
Sus calles, geiieralmenie hablando, son estre­
chas é irregulares, y en los sitios donde no 
hay tiendas, su aspecto es muy triste. Tiene á 
cada lado una acera para los que van á |-ie, y 
por el medio corro un arroyo que contribuye 
esencialmente á la limpieza'de la ciudad, dán­
dole cierto aire de frescura, sobre todo durante 
los calores del verano.

No encierra iiitignn edificio público impor­
tante, y el corto número de los que le adorna­
ban hace poco tiempo, están hoy ruinosos. Los 
bazares, en especial aquel en que se vende la 
seda, son vasto.s y muy frecuentado.s por los 
habitantes de las montañas vecinas. La mayor 
parle de la población es moronitu; compón'e'se 
el reílo de cristianos-griegos, de jiiilíos y de 
algunos turcos.

Se encuentra en Beirut una esoelente posa­
da con salones adornados de divanes; Ifiaiidos 
lechos con sábanas de rico liiio, y buena y bien 
servida comida.

En Beirut tiene su residencia oficial el cón­
sul briláiiico, aunque su jurisdicción se eslíen- 
de á toda la Siria. Las demás potencias euro­
peas están representadas también, porque la 
ciudad hace bastante comercio, y puede con­
siderarse como el puerto de Damasco, de donde 
dista 90 m lias. Las esputaciones consisten en 
vinos, agalla, rubia, goma, seda cruda é hilada' 
que se co.seclia en las montañas, y aceileqne 
suministran los olivos de la llanura entre Beí-
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MunumentnsHü K̂ pll̂ lî .-•R1 Rscnrial. \<;aleria de convalecientes.)
nU ySido!). I.n< iiiiiiüi'iacioi,R.s snt» mu nliiias, 
lelas l)lancr.s y de color, c.sUiño, quiccalln, pa­
nos y artíriilos de la liiil'a orieiiUil. M comer­
cio se desarrolla cada dia mas, y las casas eu­
ropeas se aumentar.

Rii Beirut no queda, aunque ocupe el terreno 
de la antigua Bcritus, casi ninguna liiiella <Ie 
los siglos pa>ados. líl puerto está formado por 
una pequeña bahía, cuya enirudadeliemlendos 
t( rres, una de las cualrs, conslruida sobre una 
roca aislada, aparece á modo de pintoresca 
ruira, 1.a tiira está unida ú la lierra pi r un 
muelle de arcos desiguales, que dan paso al 
II ar. Kn la orilla, liácia el Oeste, se notan los 
re tos de un enlosado de inosáico, y en varios 
¡•unto.5 de la ciudad liay cisieriias, pozos y otras 
construccioiirs subterianeas. Al Norte se v< n 
algunas ligeras mupsiras tb l teatro que edilin) 
lliu'i.des Agripa.

BciruI lia sufrido muclioá causa de los I.(T- 
rcmolos y mas anude las guerras, líii 11H fue 
quitada á los sarracenos por Balduino 1, rey de 
Jcnisaleu, y recoluada en 1IS7. Diez años mas 
larde los cristianos se ai oderaron nuevamente 
lie ella, y durante las cruzadas .sus males cre­
cieron. Posteriormente cayó en poder r!e los 
ilrusos, des| ojados á su vez por los turcos. Kn 
c[)0ca mas feliz, sus habitantes se consagraron 
ai estudio, sobre todo al de la jurisprudencia, 
Y Jusliniaiio la llamó oinadre y nodriza de 
la ley.»

Su Itemiosa silua ion, la salubridad de su 
clima y la rica vegetación de sus alrededores, 
hacen que Beirut sea aun boy unaciuilad lias- 
tante agradable.

EL BAJA RENEGADO.OaiF.STAI..
Hubo un día en que sucedió (ó acaso suce­

derá) lo que voy á leferir. Kl baja de Ivai: se 
sentó sobre un diván de_oacliemira en iiodio 
(le su harem.

Las vírgenes valacas cantaban, las circa­
sianas bailiiban, y las mujeres ki/guizas acoin- 
[lañaban. Los ojos de estas últimas son azules 
con o el záfiro y las pestañas do las otras ne­
gras como el Irono del es[iírilu de las tinieblas.

Kl liaja no ve, ni oye; baja el turbante li, sla

.solire de sus ojos y.se eulrega ilulcemenle al 
sneuD... as[)iraiido el humo de su pipa, y ro­
deándose de una perfumada niibe.

Un eunuco negro presenta una blanca cau­
tiva , y la coloca hasta el medio del serrallo di- 
ciéndóle: «Cerca dei hijo del S 1, cerca de .Mo- 
hamet, ó la mas bella estrella de este país.

»Tú, cuya claridad entre las estrel.las del 
Diván es un poder semejante al foco de Al- 
ileraban entre los diamantes del mamo de la 
noche;

)>Digna(e dirigir liácia mí uno de tus rayos; 
yo soy el intérprete de la voliiptnosiilad. Ahí 
tienes un nuevo bolín que le traen los vientos 
del l.elii.' t̂an , tus iribularios.

»I*.l imsmo .sultán, en su janlin de amor de 
Stambul, no treno una esclava c mo e.sia cuya 
lilancura iguala á la de la nievo; es una flor de 
las helarlas riveras que tan grati'S recaerdos 
tienen para ti.»

Kii aquel momento se desliza la gasa que 
velaba tantos alraciivos... torlii la córte aplau­
dió. El bajá, que peinaba con tres colas, no 
hizo mas que dirigir á ella una sola mira la; 
inego dejó crnr su pipa, y se durn.ió...

El bajá vacila, su turbante se deslía, se apre­
suran á despertarle... pero ¡oh prodigio! sus 
laliios están negros, su semblante lívido... el 
bajá renogiido estalla muerto.Adam Mickikw icz.

MODAS DEL MES DE JUNIG.

Hé aquí la ¡lescripcion de los [rrecíosos ligii- 
riiies que adornan el presente, número.

Fig. i.*— Trajede visita. Vestidodemuse­
lina (le seda, color gris-perbi. Kl bajo de la falda 
va adornado con un v(danl- de Id misma tela 
y una cima de gro del nli^mo color. I’aletot de 
glasé negro con adornos de a,¡.reman. Soiubte- 
ro de [laja de arroz, blondas negras y espigas 
de trigo.

Fig. 2.’*~Traje para pasco. Vestido de 
glasé color verdemar, adornado con un volan­
te de la misma (ola, e.scaroiados y botone.s do 
glasé de color verde oscuro. .Manga estrecha 
con cartera , cuer[X) alto, cerrado y (íe talle re­
dondo. Cuello y mangas de balista lisa. Som­

brero de crespón y gla=é de los dos colo. 
res dol veslido.

Fig. 3.**— Traje para niña. Vestidn 
de gi'o color de rosa, adornado con bullo- 
lies de la misma tela y tcrciopelitos tie- 
gro.s. Ciiiliiron spencer de terciopelo ne­
gro. Camiseta de muselina. Redecilla cun 
madroños negros. Sombrerode paja ; dor- 
nado de [liumas negras.

Desde liace muchos años que se coii.d- 
deran complemento ím[)resciBdihle del i,i- 
cai'or los periódiCvis de modas ilustrad's, 
pero es uno de los adelantos modermis di- 

. la época el teiieilos á la altura que per­
miten el estado aciual del buen gusto v 
de bis bellas artes, Las publicaciones ilus- 
iradas constituyen una necesidad de nnes- 
ros tiem['0.s, y con respecto ó modas, iu;,l 
¡;odrian comprenderse los trajes, las la­
bores y los adornos si las artes del dibuja 
no nos lo representaran con (idelidad y 
e.xactitud sumas. En España ha sabidocon- 
(|u;star elevado puesto, bajo este punto de 
vista, La Moda elegante, bellísimo perió­
dico lie modas consagrado esclusivainente 
al bello sexo, que se publica en Cádiz, 
uniendo á su perfección una notable ba­
ratura , por lo cual no podemos por menos 
de recomendar eficazmente sii aftqiusi- 

i'iun, bien cieifos de que hasta ahora ha sido 
lo mejor que de su género se ha hecho en nues­
tra patria.

REMITIDO.

«Ateneo catalan de la clase o tre ru .—Todas 
las clases de la sociedad no pueden menos da 
reconocer la necesidad en que se encuentran 
de inslfuirse sino quieren quedar rezagadas en 
la marcha progresiva del siglo en que vivimos, 
Asi lo ha comprendido la laboriosa dase obrera 
y lié aquí el origen dol Ateneo, pues que la 
vida es el desarrollo de la inteligencia. Mas no 
podría ver realizadas sus esperanzas s¡ á ello 
no coadyuvasen las personas amantes de su 
ediicaci(-n y sus progresos.

»E_n este conceplo, lu Junta de Gobierno del 
referido Ateneo, y en su nombre el que sus­
cribe, no lian vacilado en dirigirse á V. con­
fiando honrará sti modesto gabinete de I c- 
lura con el envió del Skmanario que tan acer- 
ladamei.te redacta, crmlribujendo no poco do 
este modo á instruir y educar una clase quo 
baj'o lodos concej'los es digna de merecer laii 
señalada (listincioii.

»Dios guarde á V. muclios años. Barcelo­
na 0 (le junio (le IS62. El bibliotecario, Fede­
rico Canaleja^.—Señor director del SbMAXAiiio 
l*ori:LAR.— .Madrid »

La dirección literaria del Semanario Popu­
lar no pedia mostrarse indiferente á tan lauda­
bles propósitos, y siendo el principal objeto 
de su ['ublicacioii la propagación de los cono­
cimientos útiles y la inayorTacilidail de la lec­
tura que instruye y civiliza, no lia vacilado e i 
acceder ó los deseos de la junta de gobierno del 
Ateneo catalan de la clase obrera. Por nueslra 
parte, nos congratulamos de que el Si-man\ pio 
Popular, cuyos lectore.s pasaban ya de cualrn 
7nÜ al mes de haberse ¡iiieiado su publicación, 
iiaya sabido captarse con su bondad y niclitud 
de miras la coiiüanza de instituciones altíinn'ii 
te civilizadoras como el Ateneo catalan d>‘ la 
clase obrera.

Por lodo !o no l i r m a d n  J. G a s p a r ,
Aintor rrsponsablr.
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A D V E R T E N C I A .  Las susn'icioix's se liaren solo jw  un año ó por seis meses.—Las ile año conciiicrán el último de febrero y las de seis meses i5 lin ilp .agosto nrrtxímn, 
—Las reclamaciones por pérdida de un número. se atonderáii solo durante los primeros 15 di.is después de su publicación.

PU N TO S DE SUSCRIGION. Mumii): Librería de Uaspar y Roík. Principe, i; de .Matute, Carretas, (í; de Leocadio López, Carmen, -29; de Ciie.sta, Carretas 9 
(le San Martin, Virtorla, 9; do Sancliez Rubio, Carretas, 51, Moro, Puerta ilul Soi; l»ur«n , Carrera de San Serrtnimo; Dorhao, calle <le Jacomelrczo, íi."), y en la Publicidad, pa­
saje de Matheii.

Un Pmvinclas. R'tr^nj 'm  y Aiiii'rd'as en rii''a de los rnrr.'^p'msalcs de los edMores Ca.spar y Roiv, dmide se «iiscrihe íi la PiitLmTKC* ÍLiKiRini, v m.mdsndn libi anias ó selles 
de Correos.

i l . \ n i < ! D  :  I m p .  //e ( ¡ t is p u r  i) f í . ' i i / .

Ayuntamiento de Madrid




